








lktas: ~n las ----· 
que laa p~nBtJ :U~MD J! las nociones que 

J!J.:.ft· adqnirir: ndeioates de fe~- aaibles y conscientes y no­
de relaeioses proxtmas y médiatas. üora; como todos sabemos, 

estas ideas pueden se~ concretas y . abstr~ según se tenga como 
inherenteS 4e oosaa dadas d como inclepéndientea; pueden eer tambi~n .. 
wrncúláres 7 genera,¡.,, co~pon~ sola o a varias 
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las cosas. Pero la cuestión metodológica no es esa. ¿Cómo u e be proce-
• 

derse en la obser'vación o en la experimentación 1 Tal es el problema: 
problema que no puede resolverse inventando hipótesis, ni con un 
conocimiento superficial de las cosas, sino que requiere el examen muy 
atento de los hechos psíquico's y cierto grado de independencia de 
carácter, lo bastante para que el observador no ceda en el discurso de 

• 

sus investigaciones ' a la influencia de ideas y de hábitos prc-adquiri-
. dos. Bien que no sea yo el más aparente para esta clase· de trabajos, 

resumiré aquí con el auxilio de mis distinguidos oyentes, el que más 
de una vez he emprendido y llevado a cabo a solas con la naturaleza 
o en presencia de maestros y de aspirantes a serlo. 

, 

Imaginemos que tenemos por delante un lienzo. Percibimos al 
primer golpe de vista un conjunto: es el retrato de un personaje 
conocido. Nos mueve el deseo de examinarlo y nuestra mirada se di­
rige espontáneamente a una de las partes la que n1ás 11os interesa, 
que es el rostro: y después de recorrerlo ligeramente y de hallarlo 

• 

parecido, la mirada se extiende a otras partes para averiguar, tam-
bién a la ligera si están bien. Y a tenemos lo qlte suele llamarse una 
opinión general. Del cuadro y de sus partes principales; pero no es-
tamos aún completamente satisfechos; sentimos la necesidad de pre-

• 

cisar nuestro jlticio, volvemos al rostro y lo examinamos, no ya en su 
conjunto, sino en sus partes; los ojos, la nariz, la boca, la frente, la 
barba, y pronto empezaremos a decirnos: '' Estq.s ojos no son bastante 
negros y son demasiado o blícuos' '. 

Esta nariz habría estado mejor, sino se hubiese prolongado tanto 
hacia la boca''. 

"Pero la boca. . . Oh, ha estado aquí muy feliz el artista: sus 
proporciones son exactas, irreprochable el corte de su labio y nada 
más verdadero que la expresión''. • , 

Tras de estos detalles estudiaremos sucesivamente los otros, y 
quedará terminada nuestra tarea. 

Un poco de atención ahora. ¿Qué marcha nos ha in1puesto la na­
turaleza~ Como ~e nos hizo visible todo el objeto desde el primer ins­
tante, partimos del todo y hemos venido examinando partes de me­
nos en menos extensas, hasta llegar a las minuciosidades. 

\a 

Sin apercibirnos, pues, del método que seguíamos, hemos hecho 
el análisis del cuadro. Este ejemplo nos muestra que cuando se tra­
ta de conocer un objeto, cuyo conjunto es lo que primero se percibe, 
las facultades aplican el método analítico. 

Supondré ahora que me viene a las manos una tarjeta. La miro, 
' veo que está escrita; pero esta mjrada no me suministra ninguna idea, 
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' 
1li aun vaga, de lo que expresa la escritura. Reparto el todo en tro­
zos, en renglones, y tampoco la primera visión de los renglones me re­
vela lo que cada uno dice. Resulta pues, que no puedo conocer el pen­
samiento significado en la tarjeta, si adopto el mismo procedimiento 
que empleamos en el examen del cuadro. Es aquí el análisis inaplica­
ble. Pero ¿es acaso así como se procede en la lectura~ No, señores. 
Todos empiezan por el extremo inici.al del primer renglón, leen 
la primera palabra letra por letra, después la segunda palabra, des-

' pués las otras, hasta completar la primera proposición; l11ego, \en el 
mismo orden, la proposición siguiente, que el lector relaciona con las 
dos anteriores, y así sucesivamente hasta completar la lectura de los 
períodos, de los párrafos. . . de todo lo e~rito. Luego, si yo observo · 
esta regla en la lectura de la ia;jeta, si empiezo a lee por el primer 
elemento y continuo leyendo los subsiguientes y relacionándolos seg·ún 
los voy leyendo llegaré por fin a saber qué es lo que me dice. Se ve 
en esto que cuando el objeto es tal q 1e las facultades no plleden per­
cibirlo sino recorriendo uno por uno lqs elementos simples de que 
con.sta, observan el procedimiento contrario al análisis, el método sin­
tético. 

• 

Pero no todas las cosas complejas .se conocen por el análisis o 
por la síntesis exclusivamente, porque no todas se presentan a los 

• 
sentidos en su totalidad o en cada uno de sus elementos simples; hay 
Jnuchas que son perceptibles por partes complejas, (por· ejemplo: un 

• 

álbun1 de trabajos de arte) las cuales requieren q_ue cada parte sea 
• 

COnocida aRalíticamente, y que Se llegue al COnocimiento del todo, 
parte por parte; esto es procediendo sintéticamente. En caso como este 

• • 

alternan el análisis y la síntesis de modo que componen el método 
analítico-sintético. · · 

Todas las primeras nociones que van formando el caudal intelec-· 
tual de la infancia son particulares, porque se tienen en presencia de 
un objeto. Mas no se puede dar un solo paso en la en8eñanza sin 
extender la noción particular de un fenómeno a objetos semejantes 
más o menos numerosos. Si . al niño se le hace conocer la forma que 
tiene la hoja de un rosal, no es con el fin de '"que tenga el concepto 
de esta sola hoja, y sí el de todas las hojas de todos los rosales, 'exis­
tentes dentro y fuera de la escuela, en cualquier región de la tierra . 

• 

Es pues, necesario generalizar las nociones particulares, y este pro-
ceso de la inteligencia,, que consiste en pasar de lo particular a lo ge­
neral, es lo que constituye el método de la generalización. 

Así también, son concretas todas las primeras nociones de la ju­
ventud y se manifiesta desde los primeros años la tendencia a abstraer,. 
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' Las ideas abstractas y las generales son objeto de una necesidad 
universal de todos los instantes, que se n1anifiesta con· fuerza desde 
los primeros años de la infancia en la vivísima propensión con que los 

• 

niños lo generalizan todo. Pero muy mal aconsejado andaría el maes-
tro que, siguiendo la rutina de las antiguas escuelas, se empeñara por 
cnmunicarlas ya for1nadas, a sus discípulos. Ninguna de esas ideas sur­
ge inmediataménte de los objetos, ni se for1na en el cerebro de la 

1 

nada. Todas ellas tienen su origen en nocior1es concretas y particula-
res de las cosas; la mente se somete a un verdadero proceso cada vez 
que trasforn1a en ideas abstractas las concretas y en general las par­
ticulares. Este proceso necesario, ineludible de lo concreto a lo abs­
tracto y d~ lo particlllar a lo general, es lo que constituye los métodos 
de abstracción y generalización que, conscitnte o inconscientemente, 
aplican en la escuela y fuera de e1la los niños y los hon1bres, cuando 
obran cedi~do a los impulsos espontáneos de la naturaleza. , 

& Queréis enseñgr la geografía física de la República Argentina 
tomando como objeto uno de los mapas que tenéis en vuestras escuelas~ 
¿Queréis aplicar en vuestras lecciones el n1rtodo silttético o el analí­
tico sintético? Pretensión vana será la vuestra. Apenas el 11iño se pon-

/ 

ga de pie delante de la represención gráfica del territorio, cuando no 
hayáis dirigido aun vuestro puntero a la ciudad de Buenos Aires o 
a la provincia de Córdoba, ya vuestro alumno habrá recorrido con la 
vjsta toda al extensión del cuadro, contado y comparado las grandes 
djvisiones política, juzgado su extensión relativa y sus situaciones, y de­
términado su atención en la cordillera de los Andes. Es el triunfo 
del análisis asegurado por la naturaleza, a pesar de vuestros subversi-

, . ..... 
'?os propos1tos. 

¿ Queréis enseñar en vuestras clases la 1n úsica del himno de la 
patria~ No os esforcéis por aplicar en este caso el análisis. La natu­
raleza de las cosas estará contra vosotro's y os vencerá. Oirá11 vuestros 
alumnos la primera nota, y la cuarta y las otras, irán relacionándolas 
sucesivamente y no se formarán el concepto del canto nacional, sino 
cuando las hayan oido y correlacionado todas, hasta la ·última. Suprimid 
la síntesis de esta enseñanza, y condenaréis a vuestros discípulos ~ que 
no sepan jamás el canto de las grandes glorias de la República. 

Los astros recorren los espacios y todos los seres s~ mueven bajo 
diversas formas, con llna regularidad que pasn1a. lVIil generaciones que 
nos precedieron han presenciado este grande espectáculo de la na­
turaleza. l\iil generaciones vendrán y los astros y todos los seres segui-
rán moviéndose eternamente, en cumplin1iento de sus leyes universales . 

• 

En donde habéis leído el porvenir. ¿Quién os lo revela~ Es vuestra 
• 

' . 

• 














